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Resumen: En el artí�culo se comparte una investigació� n orientada a describir las prá� cticas pedagó� gicas de 
las educadoras en educació� n ambiental. El estudio se llevó�  a cabo con la participació� n de 11 docentes y 4 
directivos de siete instituciones de la ciudad de Mé�xico; la obtenció� n de informació� n se realizó�  por medio 
de la observació� n, entrevistas y aná� lisis del plan de clase. Entre los resultados se destaca que las docentes 
y directivos tiene un gran interé�s por los temas ambientales, pero é�stos no son tomados en cuenta en las 
aulas, no se generan los espacios para estimular la curiosidad y reflexió� n en los temas ambientales; las edu-
cadoras reflejan una falta de formació� n acadé�mica en educació� n ambiental; las principales prá� cticas peda-
gó� gicas identificadas en el aula se orientan hacia la reflexió� n sobre el tema, la estimulació� n de la curiosidad 
y el desarrollo de actividades experienciales. En las conclusiones se plantea la necesidad de implementar 
estrategias que tomen en cuenta los saberes, conocimientos, motivaciones, valores, intereses, ideas, opinio-
nes y emociones de las educadoras para consolidar procesos de reflexió� n y sensibilizació� n ambiental.
Palabras clave: Educació� n ambiental; educadoras, formació� n docente; prá� ctica pedagó� gica.

Environmental education at the preschool level. An exploratory study in Mexico City

Abstract: The article shares an investigation aimed at describing the pedagogical practices of educators in 
environmental education. The study was carried out with the participation of 11 teachers and 4 managers 
from seven institutions in Mexico City; Information was obtained through observation, interviews and 
analysis of class plans. Among the results, it stands out that teachers and principals have a great interest 
in environmental issues, but these are not taken into account in the classroom, spaces are not generated 
to stimulate curiosity and reflection on environmental issues; the educators reflect a lack of academic tra-
ining in environmental education; the main pedagogical practices identified in the classroom are oriented 
towards reflection on the subject, the stimulation of curiosity and the development of experiential activi-
ties. In the conclusions, the need to implement strategies that take into account the knowledge, knowle-
dge, motivations, values, interests, ideas, opinions and emotions of educators to consolidate processes of 
reflection and environmental awareness is raised.
Keywords: environmental education; educators, teacher training; pedagogical practice.
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Introducción
La educació� n ambiental es un campo pedagó� gico en el que se propone formar a ciu-
dadanos conscientes de sus derechos y responsabilidades ambientales; por lo que “ha 
adquirido gran relevancia como alternativa para el cambio de paradigma en la relació� n 
del ser humano con el ambiente natural” (Corté�s-Ramí�rez & Gonzá� lez-Ocampo, 2017, 
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p. 386). En Mé�xico, esta educació� n se desarrolla en los distintos á�mbitos educativos. En 
el á�mbito escolarizado o formal del nivel bá� sico se ha logrado incorporar como un eje 
transversal (SEP, 2017, plan de estudios); con este eje se propone valorar al ambiente 
como un patrimonio colectivo, construyendo conocimientos y fortaleciendo actitudes 
sobre el medio ambiente.

La educació� n desde etapas tempranas es fundamental para tomar conciencia de las acti-
vidades humanas hacia el ambiente (Muro & Pé�rez-Martí�n, 2021); el aprecio y el interé�s 
hacia el medio ambiente se desarrolla desde la infancia, los niñ� os al interactuar con su 
entorno conocen plantas, animales y diversos fenó� menos naturales; los niñ� os a travé�s de 
las experiencias que viven con su familia, amigos y conocidos van aprendiendo a relacio-
narse con el medio ambiente. Aprendizajes que se acrecientan en la escuela y a travé�s 
de los medios de comunicació� n masiva. La escuela, es sin duda, una de las instituciones 
que má� s influyen en la construcció� n de nuevos aprendizajes respecto al medio ambiente. 
En el nivel preescolar, existe la apertura y disposició� n de los infantes a aprender, para 
conocer sobre todo lo que les rodea. “El niñ� o nace con las capacidades para aprender, no 
necesita preguntar ni tener el permiso adulto para comenzar a aprender” (Acuñ� a-Agu-
delo & Quiñ� ones-Tello, 2020, p. 448). En Mé�xico, la mayorí�a de los docentes que trabajan 
en el nivel preescolar son mujeres, por lo que se les identifica como educadoras. A las 
educadoras (les corresponde el rol de “mediadora entre los contenidos del programa, 
sus propias percepciones ambientales y las percepciones que van formando los niñ� os 
(Calixto-Flores, 2000, p. 73). La edad de los niñ� os de preescolar (3 a 5 añ� os) constituye 
una etapa valiosa para generar en ellos y en sus familias un interé�s para actuar a favor 
del cuidado del medio ambiente (SEP, 2004).

Para los infantes el mundo es un descubrimiento constante, son grandes exploradores 
y observadores, convirtié�ndose en grandes investigadores desde pequeñ� os, deseosos 
de conocer todo lo que se encuentra a su alrededor, disfrutan explorando su entorno, 
les maravilla ver la transformació� n de una oruga en mariposa, de observar la luna y las 
estrellas, de observar las nubes e imaginar seres increí�bles que habitan en ellas (Cruz, 
2018, p. 22).

A travé�s de la investigació� n educativa resulta necesario dar a conocer los aciertos, alcan-
ces, omisiones y retos de la educació� n ambiental en el nivel preescolar. En el ú� ltimo es-
tado de conocimiento de la investigació� n en educació� n ambiental para la sustentabilidad 
en Mé�xico (2012-2012), se registra en el nivel preescolar la publicació� n de un artí�culo, 
18 ponencias en Congreso y 30 tesis de maestrí�a (Rosales, 2024). En este nivel educativo, 
existen pocos trabajos de investigació� n que hay sido publicados en revistas.

En este artí�culo se comparte una investigació� n orientada a describir la formació� n docen-
te en educació� n ambiental, los proyectos ambientales escolares y las prá� cticas pedagó� gi-
cas de las educadoras de tres sectores (privado, federal y comunitaria). En el escrito se 
utilizan de forma indistinta los té� rminos docentes y educadoras, ya que la població� n de 
estudio se constituye fundamentalmente por mujeres.

Los contenidos del cuidado del medio ambiente en el plan y programas 
de estudio de preescolar
La educació� n ambiental contribuye a la formació� n de conocimientos y actitudes ambien-
tales, con los cuales se involucra a la participació� n y consciente de las diversas institucio-
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nes, grupos y actores sociales, a favor del medio ambiente; ademá�s fomenta los valores, 
genera y mantiene usos y creencias que impulsan el desarrollo de una cultura ambiental, 
y como consecuencia puede ser el medio para el logro de nuevas relaciones entre los 
seres humanos, y de é�stos con el medio ambiente. La educació� n ambiental “evoluciona 
en paralelo con las teorí�as del desarrollo y las dimensiones socioculturales, polí�ticas y 
econó� micas son esenciales para comprender las relaciones que la humanidad establece 
con su entorno” (Traversa-Tejero & Gonzá� lez, 2022, p. 9).

En los planes y programas de estudio vigentes en Mé�xico está�  presente la educació� n am-
biental, son resultado de la Reforma Curricular iniciada en 2016, que derivo en el Plan y 
Programa de Estudio. Aprendizajes Clave, aprobados en 2017. Comprende el campo de 
formació� n acadé�mica: Exploració� n y Comprensió� n del Mundo Natural y Social, con dos 
á�mbitos: el natural y el social. En el á�mbito natural se concentran los contenidos sobre 
tres aspectos: exploració� n de la naturaleza, el cuidado de la salud y el cuidado del medio 
ambiente. Este ú� ltimo aspecto tiene el propó� sito de orientar a los niñ� os a conocer y practi-
car há�bitos para el cuidado del medio ambiente; se propone que paulatinamente los niñ� os 
desarrollen a travé�s de experiencias de exploració� n y experimentació� n un pensamiento 
reflexivo, con el que guí�en sus acciones sobre su entorno. La educació� n ambiental en pre-
escolar “es un asunto muy disperso, que los profesores abordan como parte de las activi-
dades y contenidos sobre conocimiento del medio natural y social.” (Rayas, 2023, p. 173).

Para lograr los propó� sitos de la educació� n ambiental, las educadoras deben de poseer 
conocimientos ambientales como los referidos a la contaminació� n del agua, aire y sue-
lo, el reciclaje y separació� n de basura, crecimiento de las plantas, estados del agua, en-
tre otros. Aunque las educadoras deben de cumplir los lineamientos normativos que se 
acuerdan desde el inicio del ciclo escolar en la llamada “Ruta de Mejora”, que es un plan-
teamiento diná�mico orientado a la autonomí�a de gestió� n de las escuelas, es el sistema 
de gestió� n que permite al plantel ordenar y sistematizar sus procesos de mejora (SEP, 
2014). En esta estrategia global obligatoria, se prioriza la mejora del aprendizaje con é�n-
fasis en la lectura, la escritura y las matemá� ticas, alto al abandono escolar, la convivencia 
sana y pací�fica y la normalidad mí�nima; se deja en un nivel secundario los aprendizajes 
relacionados con el conocimiento y cuidado del medio ambiente.

La Secretaria de Educació� n Pú� blica (SEP) plantea una hegemoní�a en periodos lectivos 
–horas de clase– de los campos de lenguaje y comunicació� n y pensamiento matemá� ti-
co, que van de las 140 a 80 periodos lectivos destinados exclusivamente a desarrollar 
los contenidos de lectura, escritura y matemá� ticas respectivamente, a 80 periodos lec-
tivos asignados al campo de exploració� n y comprensió� n del mundo natural y social, que 
al dividirse entre todos sus elementos termina por corresponder al cuidado del medio 
ambiente só� lo 13.5 periodos lectivos por ciclo escolar, es decir, casi 1.5 horas por mes. 
Este es un factor desfavorable, en 13.5 horas por añ� o que tanto pueden las docentes pro-
fundizar en los contenidos ambientales, es una gran limitació� n para abarcar los temas 
relacionados con la educació� n ambiental.

Ademá�s hacen falta materiales de apoyo en educació� n ambiental; todos los materiales 
que la SEP proporciona son para atender las prioridades en lectura, escritura y matemá� -
ticas, se entrega a cada escuela un acervo bibliotecario infantil de aproximadamente 130 
cuentos informativos y literarios para fomentar la lectura, de los cuales aproximadamen-
te el 10% está�n relacionados a temas ambientales, por supuesto que de cada educadora 
depende darle un enfoque ambiental al otro 90%, pero lo que tambié�n es un hecho es 
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que generalmente para enseñ� ar temas sobre el medioambiente, el material necesario 
mí�nimo para la prá� ctica debe ser elaborado por las educadoras.

En esta ló� gica, es como en el plan se organizan los contenidos curriculares, a mayor im-
portancia, mayor nú� mero de periodos lectivos –horas de clase– y mayor nú� mero de te-
mas y aprendizajes esperados; por ejemplo, se establecen 32 aprendizajes para el campo 
del lenguaje y comunicació� n, y só� lo cuatro para el del cuidado del medio ambiente, y con 
este mismo patró� n es como se dosifican los contenidos de toda la educació� n bá� sica.

Las docentes a partir de la propuesta curricular de la SEP desarrollan sus prá� cticas peda-
gó� gicas, “uno se hace formador para lo mismo que se hace enseñ� ante” (Perrenoud, 2004, 
p. 22); en las prá� cticas se manifiesta esta formació� n. La prá� ctica pedagó� gica “aplica todo 
tipo de acciones como organizar la clase, preparar materiales, poner a disposició� n de los 
estudiantes recursos para el aprendizaje que den respuesta a las situaciones que surgen 
dentro y fuera del aula” (Vallejo et al. 2013, p.18).

La prá� ctica pedagó� gica se concreta en el hacer; inicia en la gestió� n de las ideas, en la 
planeació� n inicial y concluye en instrumentació� n de las actividades y evaluació� n de los 
resultados; y se refleja en las formas que se asumen en el ejercicio de la docencia, los 
procesos de comunicació� n, de enseñ� anza y de evaluació� n que se llevan a cabo. En la pla-
neació� n de los proyectos ambientales escolares, se evidencia las prá� cticas pedagó� gicas, 
ya que de acuerdo con (1987) las prá� cticas pedagó� gicas de una institució� n escolar com-
prenden los procesos de institucionalizació� n del saber pedagó� gico, es decir del conjunto 
de discursos y conocimientos sobre la enseñ� anza de las docentes. 

En las prá� cticas pedagó� gicas se concretan las dimensiones del acto educativo, por una 
parte se encuentra la representació� n que se tiene en la mente de la enseñ� anza y los re-
sultados de aprendizaje y, por otra parte se manifiestan en el acto, en el hacer; ambos 
procesos se encuentran integrados, en estrategias que se siguen para la generació� n de 
determinados resultados. Las prá� cticas pedagó� gicas, no se restringe solo al aula, deman-
da del desarrollo de la construcció� n de una teorí�a pedagó� gica que sirva de eje articular 
de las acciones docentes en y fuera del saló� n de clases.

Ruta metodológica
En la investigació� n se opta por una perspectiva cualitativa, se plantea la realidad como 
una construcció� n social que comparte las preocupaciones y necesidades ambientales 
entre varios miembros de una comunidad, lo que permite al investigador desarrollar 
sus capacidades para explicitar, revisar y analizar todo lo que se piensa, se hace y se dice 
para conceptualizar la relació� n de las personas. Investigació� n cualitativa, es considerada 
como “aquella que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, ha-
bladas o escritas, y la conducta observable” (Taylor & Bogdan, 1987, p. 20).

Desde esta perspectiva, se parte de una realidad educativa de las educadoras de prees-
colar, que de acuerdo con Vasilachis (2006), la informació� n obtenida directamente por 
las participantes es lo que robustece la investigació� n cualitativa. De tal manera, que la 
presente investigació� n de cará� cter exploratorio dirige su atenció� n hacia la comprensió� n 
de la formació� n en educació� n ambiental, las prá� cticas pedagó� gicas y los proyectos am-
bientales escolares.

La investigació� n se orienta a comprender y describir los fenó� menos, situaciones, con-
textos y sucesos del problema, es decir, “a detallar có� mo son y se manifiestan…buscan 
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especificar las propiedades, las caracterí�sticas y los perfiles de personas, grupos, comu-
nidades, procesos, objetos o cualquier otro fenó� meno que se someta a un aná� lisis” (Her-
ná�ndez et al. 2014, p. 5).

La investigació� n busca comprender e interpretar los datos que está�n detrá� s de la reali-
dad de las educadoras, por medio de la indagació� n de sus prá� cticas pedagó� gicas.

La ruta metodoló� gica implica la elecció� n de las informantes. Las docentes y directivos del 
nivel preescolar de cuatro colegios particulares, dos federales y un centro comunitario; 
fueron seleccionadas dada su condició� n de cercaní�a y pertenencia a dos zonas escolares 
la 122 y la 217, ubicadas en la Alcaldí�a Á� lvaro Obregó� n de la ciudad de Mé�xico, las docen-
tes poseen condiciones acadé�micas y profesionales semejantes, ademá�s de contar con 
una misma supervisió� n, a excepció� n de una docente del jardí�n de niñ� os Suecia (federal), 
ya que durante el estudio fue reubicada a la zona escolar 216; los cuatro jardines de 
niñ� os particulares tienen similitud en algunas condiciones como un turno matutino de 
seis horas de servicio educativo, població� n mixta con matrí�cula má�xima de 75 alumnos, 
solo el Jardí�n de Niñ� os Baby Go & Kids (privado) no ofrece servicios de nivel primaria en 
el mismo espacio fí�sico. Se identifican a los participantes que formaron la població� n de 
estudio: los docentes y directivos de educació� n preescolar.

Tabla. Població� n participante. Fuente: elaboració� n propia (se anotan solo las iniciales de la escuela).

Número Escuela Zona 
Escolar Cargo Sexo

Edad
(años)

Grado 
académico

Antigüedad
(años)

1. Privada A.D. 122 Docente Femenino 48 Licenciatura 8

2. Privada A.D. 122 Docente Femenino 39 Licenciatura 22

3. Privada A.D. 122 Directivo Femenino 29 Licenciatura 24

4. Privada P.G. 217 Directivo Femenino 39 Licenciatura 23

5. Privada P.G. 217 Docente Femenino 51 Licenciatura 19

6. Privada P.G. 217 Docente Femenino 40 Licenciatura 21

7. Privada B.GK. 217 Docente Femenino 38 Licenciatura 15

8. Privada B.GK. 217 Docente Femenino 26 Licenciatura 5

9. Privada B.GK. 217 Docente Femenino 65 Licenciatura 8

10. Federal L. 122 Docente Femenino 31 Licenciatura 9

11. Federal L. 122 Docente Femenino 38 Licenciatura 14

12. Federal S. 216 Docente Femenino 43 Maestrí�a 25

13. Federal V.M. 217 Docente Femenino 42 Licenciatura 24

14 Comunitario A. 217 Docente Femenino 44 Licenciatura 20

15. Comunitario A. 217 Directivo Masculino 45 Licenciatura 21

El estudio se llevó�  a cabo con la participació� n de 11 docentes y cuatro directivos, en total 
se contó�  con la colaboració� n de 15 participantes de cuatro instituciones particulares que 
equivalen al 67% de participació� n, dos federales con un 20% de participació� n y un cen-
tro comunitario con 13% de participació� n. De este total, solo uno es hombre. Las edades 
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del grupo de las 11 docentes se clasifican dentro de los siguientes intervalos: entre 20 
a 30 añ� os, 18%; entre 31 a 40 añ� os, 55%; entre 41 y 50 añ� os, 18% y a partir de 51 añ� os 
corresponde al 9%. En el grupo de los cinco directivos, el intervalo de edad oscila entre 
41 a 50 añ� os. En lo que respecta a la experiencia como docentes frente a grupo: entre 1 
a 5 añ� os, 9%; entre 6 y 10 añ� os, 27%; entre 11 y 15 añ� os, 18%; entre 16 y 20 añ� os, 9% y 
entre 21 y 25 añ� os corresponde al 37%. Del grupo de directivos su experiencia oscila de 
los cuatro entre 21-25 añ� os.

Con relació� n a la formació� n acadé�mica de las docentes, 90% son licenciadas en educació� n 
preescolar, y 10% tiene una maestrí�a educativa. Respecto al grupo de directivos, 75% son 
licenciadas en educació� n preescolar y, 25% tiene carrera de psicologí�a educativa.

Se utilizaron como té�cnicas de investigació� n la observació� n, la entrevista y el aná� lisis do-
cumental. La recolecció� n de datos intencionales en situaciones naturales se realizó�  por 
medio guí�a de observació� n, guion en la entrevista y matrices de aná� lisis para la revisió� n 
del plan de clase.

Las observaciones se llevaron a cabo en los salones de clase, bajo la previa planeació� n 
de algú� n contenido ambiental (Calixto-Flores, 2015). Las clases fueron impartidas por 
las docentes titulares de grupo, a tres grupos diferentes de un mismo colegio. Se utilizó�  
y adaptó�  como base de la prá� ctica de observació� n, una guí�a elaborada por el Instituto 
Alexander Dul fundamentada en los fines y propó� sitos del Á� rea de Formació� n Acadé�-
mica, Exploració� n y Comprensió� n del Mundo Natural del plan y programa de estudios 
Aprendizajes Clave. Constó�  de 19 aspectos a observar con el propó� sito de identificar 
la relació� n de la prá� ctica e intervenció� n docente con la planificació� n, y la relació� n de la 
planificació� n con el proyecto ambiental escolar que se constituyó�  en torno a la educació� n 
ambiental; al establecer los aspectos a observar se considera que se realizó�  una obser-
vació� n con base a un sistema categó� rico (Evertson & Green, 1989). Las observaciones se 
procesaron por medio de la guí�a de observació� n.

Se desarrollaron las entrevistas al grupo de docentes y directivos, con base a un guion 
de ocho preguntas para determinar las caracterí�sticas de la comunidad educativa y 17 
preguntas relacionadas a los temas de interé�s de la investigació� n. Siguiendo el desarrollo 
de la entrevista se ajustaron o adecuaron algunas preguntas para ampliar o reducció� n la 
indagació� n, aprovechando el cará� cter abierto que la té�cnica permite (Vela, 2004). Para 
realizar el aná� lisis cualitativo en cuatro etapas: codificació� n de los datos, categorizació� n, 
elaboració� n de relaciones y sistematizació� n de hallazgos. que aportó�  los factores pri-
mordiales para la categorizació� n de los temas, se sometieron al proceso de reducció� n de 
datos por categorí�as del software Atlas Ti.

El aná� lisis documental implicó� : la revisió� n de los proyectos escolares ambientales por 
colegio, el plan de clase diario de las docentes y del plan y programa de estudios de 
educació� n preescolar Aprendizajes Clave. Para el aná� lisis de documentos (tres proyectos 
ambientales escolares) se solicitó�  inicialmente a cada institució� n escolar el acceso a sus 
programas escolares que implicaran o se relacionaran con contenidos ambientales, se 
revisaron las planificaciones que tení�an relació� n directa con esos proyectos, los diarios 
en los que se manifiestan a corto plazo los logros, adaptaciones o modificaciones de los 
proyectos, así� como el plan y programas de estudio vigente: Aprendizajes Clave para la 
educació� n integral, para identificar la relació� n entre sus contenidos curriculares y los 
proyectos ambientales diseñ� ados.
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Para la interpretació� n de los datos, se utilizó�  la triangulació� n como té�cnica de validació� n 
de datos en esta investigació� n educativa, se refiere a confrontar diferentes fuentes de 
datos en un estudio, “combinar diferentes modos de abordar un mismo fenó� meno nos 
va a permitir llegar a conclusiones má� s rigurosas y profundas sobre el mismo” (Aguilar 
& Barroso, 2015, p. 79), está�  triangulació� n “se produce cuando existe concordancia o 
discrepancia entre estas fuentes. Ademá�s, se pueden triangular informantes/personas, 
tiempos y espacios/contextos” (Gutié� rrez, 2008, p. 149). La triangulació� n en este caso es 
el procedimiento que permitió�  aceptar como razonable la explicació� n sobre el compor-
tamiento y los conocimientos para la planificació� n pedagó� gica ambiental, las prá� cticas 
ambientales y pedagó� gicas, y el aná� lisis de los programas escolares ambientales.

Principales hallazgos
La informació� n se organizó�  a manera de obtener las aportaciones má� s significativas de 
las docentes y directivos, emergiendo las siguientes categorí�as: formació� n docente en 
educació� n ambiental, los proyectos ambientales escolares y las prá� cticas pedagó� gicas.

Formación docente en educación ambiental

Las docentes. El 82% de las educadoras manifestó�  no contar con una formació� n inicial 
docente en educació� n ambiental (educadoras de los tres sectores), só� lo el 9% conto con 
esta formació� n (educadora del sector federal, de educadoras má� s jó� venes), y el otro 9%, 
integrado por educadoras del sector privado, no recuerda pues su formació� n como edu-
cadora data de los añ� os 80´s. Respecto a la actualizació� n en educació� n ambiental, las do-
centes de las escuelas particulares no la han recibido por parte de sus instituciones, dato 
que contrasta con las docentes del sector federal, quienes si se han actualizado a travé�s 
de cursos de la SEP. El 73% de las educadoras de los tres sectores refieren tener un nivel 
insuficiente de conocimientos sobre educació� n ambiental, el 9% considera tener un nivel 
bá� sico y el 18% un nivel regular, estos dos ú� ltimos porcentajes corresponden al sector 
federal. Al cuestionar sobre su formació� n por iniciativa propia en educació� n ambiental, 
ninguna educadora lo ha realizado.

Los directivos

Ningú� n directivo manifiesta contar con una formació� n inicial docente en educació� n am-
biental; en cuanto a la actualizació� n, solo el 50% de directivos del sector federal han sido 
capacitados por parte de la SEP, ningú� n directivo del sector privado, como tampoco del 
sector comunitario. Los directivos de los tres sectores reconocen tener un nivel bá� sico en 
sus conocimientos sobre educació� n ambiental. Tampoco, ningú� n directivo se ha actuali-
zado por cuenta propia.

Las docentes y directivos de los tres sectores reconocen la falta de formació� n que tienen 
en temas de educació� n ambiental, aunque reconocen la importancia de esta educació� n. 
Desde la perspectiva de las docentes y directivos, se refleja una falta de formació� n formal 
en educació� n ambiental, aunque se reconoce la importancia del campo, tampoco se prá� c-
tica la autoformació� n o capacitació� n continua. Al igual que lo señ� alan Corté�s-Ramí�rez & 
Gonzá� lez-Ocampo (2017), las docentes consideran a la educació� n ambiental muy impor-
tante en este nivel educativo.

Por lo que se requiere de una mejor formació� n en este campo en estrategias co-curricu-
lares, una formació� n continua acorde a las experiencias y necesidades de las docentes. 
Las docentes refieren que es comú� n que la capacitació� n sea para los directivos y restrin-
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gida o limitada para las docentes, y en remotos casos, la capacitació� n se otorga a partir 
de guí�as para apoyar los proyectos ambientales escolares ya determinados por las au-
toridades educativas, y ocasionalmente se distribuyen guí�as para apoyar los proyectos 
ambientales escolares ya determinados por las autoridades educativas.

Los proyectos ambientales escolares

Las docentes comentan sobre las formas de có� mo se podrí�a impulsar en los niñ� os la 
educació� n ambiental, el 40% de las educadoras proponen prá� cticas má� s significativas 
(predominan las educadoras del sector federal), el 27% sugieren integrar a toda la 
comunidad de las instituciones para llevar a cabo los proyectos escolares de manera 
colaborativa y no fragmentada como normalmente se realizan. En este porcentaje el 
mayor nú� mero de docentes corresponde a las docentes del sector federal. El 20% en 
son mayorí�a son docentes del sector privado opina sobre la importancia de implicar 
las emociones que rodean las acciones ambientales y, el 13 % plantean la necesidad de 
elaborar materiales lú� dicos que apoyen especí�ficamente las prá� cticas ambientales en 
el aula y en el colegio (de igual forma en estas respuestas predominan las educadoras 
del sector privado).

El 27%, en su mayorí�a del sector privado, insistió�  en que se deberí�a hacer un mejor uso y 
cuidado de los recursos y apoyar el uso de las tecnologí�as para ampliar los conocimien-
tos y promover la reflexió� n sobre los contenidos y temas ambientales; por otra parte 
20%, constituido por educadoras de los tres sectores, considera que son igualmente re-
levantes las tres estrategias: el favorecer la reflexió� n sobre las consecuencias de no cui-
dar al planeta y a sus recursos, como apoyar, fomentar e integrar cada vez má� s el uso de 
las tecnologí�as para ampliar los conocimientos que promuevan la reflexió� n sobre todo lo 
relacionado a la educació� n ambiental y, finalmente el 13% (que corresponden al sector 
privado) considera que los proyectos deben ir acompañ� ados de una formació� n tambié�n 
en valores (en esta respuesta predominan las educadoras del sector privado).

El 36% de las docentes (la mayorí�a del sector federal) indica que los proyectos escolares 
ambientales, si se llevan a cabo dentro del ciclo escolar, sin especificar un tiempo o fe-
cha de realizació� n, sin embargo, contrariamente el 64% refiere que, aunque se planean 
dentro de los objetivos anuales, é� stos no se realizan por falta de tiempo (respuesta de las 
educadoras de los tres sectores ).

Respecto a los enfoques y metodologí�as utilizadas en estos proyectos, el 55% de las edu-
cadoras que corresponden a los tres sectores opina que no siguen ninguna metodologí�a 
o enfoque, el 9% que corresponde a las educadoras del sector federal, relata que utiliza 
el Aprendizaje Basado en Proyectos y el 36%, constituido por las docentes del sector 
privado, no recuerda el nombre de é�stos. 

Los directivos

La visió� n de los directivos, de los tres sectores, es muy diferente a la de las docentes, ya 
que consideran que los conocimientos y aprendizajes en educació� n ambiental presentes 
en el programa son suficientes y adecuados para cada grado escolar y que los proyectos 
ambientales que se planean dentro de sus objetivos anuales, si se llevan a cabo con cier-
tas modificaciones y ajustes; tambié�n indican que todos los proyectos se sustentan en 
las metodologí�as y enfoques que se proponen en el plan y programa (constructivismo y 
el humanismo).
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En la planificació� n de proyectos ambientales escolares predominan los temas referidos 
al reciclaje y el huerto escolar (Garcí�a, 2004) y en los que proponen fundamentalmente 
estimular la curiosidad por el tema, por lo que se proponen actividades experienciales.

Tambié�n se evidencia que la metodologí�a o enfoques pedagó� gicos al no expresarse de 
manera explí�cita en las propuestas ya diseñ� adas, propicia que las docentes no reconoz-
can o muestren interé�s por estos aspectos relevantes que permean los proyectos am-
bientales. No se reconoce la importancia de la planificació� n para mejorar los aprendi-
zajes de los niñ� os y niñ� as y para que puedan posteriormente aplicarlos en diferentes 
contextos (Acuñ� a-Agudelo & Quiñ� ones-Tello, 2020).

En las entrevistas se refleja el dominio que los docentes y directivos tienen sobre los ob-
jetivos y aprendizajes relacionados con la educació� n ambiental en el plan y programas 
de estudios Aprendizajes Clave para la educació� n integral en la Educació� n Preescolar, 
no obstante, esto solo se observa en la implementació� n de los proyectos ambientales 
escolares que ya está�n diseñ� ados y que só� lo son desarrollados de manera lineal. No se 
integran o agregan en las planeaciones recomendaciones o sugerencias de fuentes de 
consulta o materiales didá� cticos adicionales para enriquecer el proyecto. En el aná� lisis 
de la planificació� n se observa una estructura organizacional secuenciada que integra to-
dos los factores necesarios para concluir con é�xito los proyectos ambientales escolares, 
desde los objetivos, metas, vinculació� n con otros campos y á� reas de formació� n, tiempos, 
recursos materiales didá� cticos, lú� dicos, tecnoló� gicos, referentes normativos que los sus-
tentan hasta los formatos de seguimiento y evaluació� n.

Prácticas pedagógicas

En las observaciones de las prá� cticas de tres docentes, una docente del sector privado 
(P), una del sector federal (F) y una del sector comunitario (C) se utilizaron los indica-
dores relacionados con la planificació� n pedagó� gica, prá� cticas pedagó� gicas y prá� cticas 
ambientales.

En las observaciones se detecta que la educadora F es la ú� nica que cubre las tres cate-
gorí�as de observació� n en un nivel avanzado; tambié�n se registra que las tres docentes 
tienen una valoració� n avanzada en cuanto al interé�s que demuestran por los temas am-
bientales. Las docentes (P y C) cubren un nivel bá� sico en cuanto a la informació� n a los 
estudiantes sobre el propó� sito, el “para qué� ” o razó� n de ser del tema del dí�a.

En cuanto a la motivació� n a sus estudiantes para consultar distintas fuentes de informa-
ció� n, para dos de las docentes (P y C) el nivel de valoració� n fue insuficiente por su falta de 
interé�s para motivar a sus estudiantes a consultar diversas fuentes de informació� n para 
enriquecer su experiencia de la prá� ctica ambiental y, se encuentra en la prá� ctica peda-
gó� gica que una docente (C) revela un nivel bá� sico, y la otra (P) un nivel insuficiente por 
la poca apertura para profundizar en los temas o contenidos ambientales. Una docente 
(P) presentó�  un nivel de valoració� n satisfactorio y la otra docente (C) mostró�  un nivel 
insuficiente para fomentar en sus alumnos el interé�s por el tema.

En el caso de la categorí�a de prá� cticas ambientales, se observó�  que el nivel má�ximo de 
valoració� n presentado por las dos docentes fue bá� sico (P y C) y una educadora (F) tiene 
un nivel avanzado para propiciar la reflexió� n y estimular en sus estudiantes la curiosidad 
por los temas o contenidos ambientales. Tambié�n se detecta en dos educadoras (P y C), 
un nivel insuficiente tanto para proponer actividades experienciales como para tomar en 
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cuenta los intereses manifestados por sus estudiantes. Solo una educadora (F), promue-
ves este tipo de actividades.

Las principales prá� cticas pedagó� gicas identificadas en el aula, en las educadoras de los 
tres sectores, se orientan hacia la reflexió� n sobre el tema, la estimulació� n de la curiosi-
dad y el desarrollo de actividades experienciales. Todas las educadoras toman en cuenta 
los intereses de los niñ� os, propiciando su participació� n y aplican el proceso de evalua-
ció� n continua y final.

En las expresiones de las docentes de los tres sectores es notorio el reconocimiento de 
este nivel escolar como eslabó� n clave para los procesos de desarrollo y construcció� n de 
conocimientos significativos, habilidades y capacidades permanentes para la vida, es de-
cir, siempre será�  mejor aprender a establecer una relació� n armó� nica con el ambiente y a 
contribuir de manera responsable al cuidado de los recursos ambientales desde la má� s 
temprana edad. En este sentido, sino se tiene el conocimiento ambiental, ni la claridad 
sobre los aspectos que involucra, no se puede actuar sobre lo que se desconoce (Barraza, 
2010), lo que se puede traducir que, a mayor nivel de conocimientos ambientales de las 
docentes, mejores prá� cticas pedagó� gicas para sus alumnos. Son pocos los conocimientos 
en educació� n ambiental que poseen las docentes y que impactan directamente en la for-
mació� n ambiental de sus estudiantes.

En las entrevistas, tanto las docentes, como los directivos de los tres sectores refieren 
que las reuniones entre pares son los espacios ó� ptimos para compartir experiencias, 
estrategias, prá� cticas e intervenciones pedagó� gicas, pero por la limitació� n y priorida-
des de las instituciones no se destina un tiempo suficiente para reflexionar sobre ellas 
y sus ventajas y desventajas. Las docentes y directivos expresan un gran interé�s por los 
temas ambientales, pero é�stos no son tomados en cuenta en las aulas, no se generan los 
espacios para estimular la curiosidad y la mencionada reflexió� n para profundizar en los 
temas ambientales. Los espacios y recursos materiales en su mayorí�a limitan la prá� cti-
ca de algunas actividades experienciales. No se observa un interé�s por los contenidos 
ambientales que permean los proyectos ambientales. La prá� ctica pedagó� gica, no se res-
tringe solo al aula, demanda del desarrollo de la construcció� n de una teorí�a pedagó� gica 
que sirva de eje articular de las acciones docentes en y fuera del saló� n de clases. Esta 
teorizació� n se encuentra marginada al restringir la labor docente como instrumental y 
no creativa.

Las docentes y directivos de los tres sectores, refieren que en el nivel preescolar se pue-
de iniciar la transformació� n de la relació� n de los niñ� os con la realidad ambiental, para 
lo que es necesario promover prá� cticas pedagó� gicas ambientales má� s significativas, que 
fomenten acciones má� s sustentables. Las docentes del sector privado destacan que otro 
aspecto relevante es el planteamiento de hacer un uso constante de las tecnologí�as como 
herramienta de apoyo para ampliar los conocimientos, propiciar la reflexió� n, sensibili-
zar no só� lo a los niñ� os sino a sus padres y demá�s integrantes de la familia en las proble-
má� ticas ambientales, es decir, que, por medio de estas estrategias aunadas a los valores, 
desarrollen las habilidades y capacidades para iniciar su concienciació� n de la responsa-
bilidad que tienen con el planeta.

Respecto a có� mo favorecer una mayor participació� n y curiosidad de los niñ� os, las do-
centes del sector federal y comunitario proponen que es conveniente integrar otros re-
cursos diferentes a los tradicionales como documentales, reportajes, libros, artí�culos y 
revistas, aunque tambié�n se puede agregar la innovació� n, es decir, plantear otros temas 
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o problemá� ticas ambientales importantes como proyectos y añ� adirlos a la lista de prá� c-
ticas relacionadas significativamente al objetivo de la educació� n ambiental desde la edu-
cació� n preescolar.

En lo que se refiere a los valores ambientales, llama la atenció� n el hecho de que los do-
centes principalmente del sector privado identifican la importancia de educar en valores 
como referente relevante de sensibilizació� n ambiental; sin embargo, se manifiesta una 
baja tendencia a tomar en cuenta las ideas, opiniones y emociones que se desprenden y 
forman parte de las prá� cticas que ayudan a lograr el objetivo.

Desde la referencia de los materiales didá� cticos y lú� dicos, es procedente exhibir la falta 
de estos recursos en las prá� cticas, todo se delimita a las orientaciones ya especificadas. 
Las educadoras de los tres sectores no disponen o elaboran materiales adicionales. Por 
otra parte la reflexió� n de acuerdo con las docentes y directivos de los tres sectores, per-
mitirí�a reorientar o proponer nuevas acciones o proyectos má� s coherentes y efectivos en 
sus contextos reales, así� como ampliar los conocimientos, incrementar las prá� cticas ex-
perienciales, la formació� n de há�bitos, valores, deberes y responsabilidades para cuidar 
al planeta y, concienciar desde la infancia. “Es importante tener presente que las interac-
ciones que se generan en los niñ� os a partir del contacto con su entorno y con ambientes 
enriquecidos a travé�s de experiencias pedagó� gicas fomentan procesos de aprendizaje 
con un mayor sentido” (Acuñ� a-Agudelo & Quiñ� ones-Tello, 2020, p. 452).

Si bien es cierto, que la mayorí�a de las docentes y directivos de los tres sectores, manifies-
tan un gran interé�s por los temas ambientales, se observa que é�ste no es transmitido a los 
alumnos, y que en las aulas no se generan los espacios para estimular la curiosidad y la 
mencionada reflexió� n para profundizar en los temas. Por otro lado, los espacios y recursos 
materiales en su mayorí�a limitan la prá�ctica de algunas actividades experienciales.

Conclusiones
Como resultado de la interpretació� n y aná� lisis de los datos de esta investigació� n, se pre-
sentan las conclusiones referidas a la formació� n docente, los proyectos ambientales es-
colares y las prá� cticas pedagó� gicas en el aula.

La formación docente en educación ambiental

Los resultados contribuyen a acentuar la trascendencia de la formació� n en educació� n 
ambiental de las docentes de educació� n preescolar y su impacto en la formació� n am-
biental de la niñ� ez. Por esta razó� n, la formació� n en educació� n ambiental de las docentes 
se debe privilegiar, proporcionando materiales y facilitando los espacios necesarios para 
su capacitació� n y/o actualizació� n en conocimientos y saberes, metodologí�as, teorí�as y 
paradigmas del campo. Se requiere promover la formació� n docente inicial en educació� n 
ambiental desde las docentes de educació� n preescolar, debido a que prevalece la necesi-
dad de ampliar sus conocimientos ambientales, pues se identifica que son ellas y su ex-
periencia en los temas y contenidos ambientales quienes con sus prá� cticas pedagó� gicas 
y ambientales diarias desarrollan la educació� n ambiental en los niñ� os y en la comunidad 
escolar y familiar.

Así� mismo se deben de promover acciones de actualizació� n permanente en educació� n 
ambiental, sobre todo para las educadoras del sector privado, es decir, que las educa-
doras en servicio pueden formarse en educació� n ambiental para que creen, desarrollen 
o guí�en proyectos de mayor beneficio ambiental desde la educació� n preescolar; en las 
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instituciones se deben generar los espacios y ajustar tiempos para la formació� n de las 
docentes en educació� n ambiental, que les permitan intercambiar conocimientos y sabe-
res, experiencias, metodologí�as, teorí�as y paradigmas del campo.

Los proyectos ambientales escolares

En las instituciones escolares aceptan al campo de la educació� n ambiental como parte 
de sus prá� cticas pedagó� gicas cotidianas, no obstante, dado los resultados de la inves-
tigació� n, resulta cuestionable esta aseveració� n desde las docentes al manifestarse una 
carencia de proyectos ambientales escolares. En lo referente a los proyectos ambienta-
les escolares, sobre todo en el sector privado, se evidencia que no ha sido suficiente el 
considerarlos y planearlos dentro de los objetivos institucionales anuales, ni siquiera el 
implementarlos.

En las escuelas del sector federal, generalmente se implementan los mismos proyectos 
ambientales escolares añ� os tras añ� o, lo que genera poco interé�s y poca participació� n de 
las docentes, y por ende, no se percibe una necesidad real por actualizarse en temas y 
contenidos ambientales diferentes a los ya obligados dentro de los objetivos institucio-
nales, lo que sugiere una invitació� n para crear nuevos proyectos desde los intereses pro-
pios o de sus alumnos, o reorientar los objetivos, mé� todos y prá� cticas de los ya estable-
cidos en las instituciones. Los proyectos ambientales escolares existen en las escuelas de 
los tres sectores, forman parte de la planificació� n institucional, sin embargo, no siempre 
se llevan a cabo, y los que se realizan se desarrollan de una manera muy lineal, es decir, 
sin modificaciones, ajustes, adecuaciones, sugerencias. Lo que sugiere un planteamiento 
de nuevos proyectos que fortalezcan la responsabilidad frente al ambiente, que conside-
ren un mayor uso de las tecnologí�as para el autoaprendizaje, el entorno real como medio 
principal de reflexió� n e intervenció� n para construir aprendizajes significativos, y que se 
adecue a la normativa vigente.

Las prácticas pedagógicas

Otro tipo de relació� n, entre la educació� n ambiental y la educació� n preescolar es la que 
se establece a travé�s de las prá� cticas pedagó� gicas; esta prá� cticas buscan sensibilizar y 
concienciar a los niñ� os y niñ� as, por lo que, resulta fundamental vincular los objetivos 
ambientales de la educació� n preescolar a los del campo de la educació� n ambiental, para 
ir empoderando a las docentes y estudiantes sobre estos temas, y que esto recaiga en 
mejores intervenciones educativas al proporcionar experiencias má� s significativas y de 
interé�s para todos.

En las prá� cticas pedagó� gicas se observa que carecen de referentes teó� ricos y prá� cticos, 
así� como recursos didá� cticos para guiar sus intervenciones de manera má� s efectiva. Por 
lo que se requiere implementar estrategias que tomen en cuenta los saberes, conoci-
mientos, motivaciones, valores, intereses, ideas, opiniones y emociones de las educado-
ras para consolidar procesos de reflexió� n y sensibilizació� n ambiental.

En la prá� ctica docente, se materializan en los hechos las propuestas contenidas en el cu-
rriculum, se transforman, se enriquecen y se adaptan a los requerimientos del contexto 
y necesidades de los estudiantes. Las prá� cticas son evidencia de los saberes pedagó� gicos, 
los cuales se materializan en los discursos pedagó� gicos, dando cuenta de las prá� cticas 
docentes; es decir las prá� cticas pedagó� gicas se configuran en la amalgama de los saberes 
pedagó� gicos y disciplinares, objetivando a las prá� cticas docentes.
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En esta investigació� n se contempla el estudio de las prá� cticas pedagó� gicas de las educa-
doras, en ocasiones se tienen el supuesto de que tienen mejores condiciones de trabajo 
que las docentes de escuelas federales, pero no siempre es así�; esta investigació� n toma 
en cuenta lo que sucede en las escuelas privadas; por otra parte, tambié�n se incorpora a 
los directivos, a pesar de su papel central como organizadores del ejercicio pedagó� gico 
en las escuelas, pocas investigaciones existen al respecto, y aú� n menos en el campo de 
la educació� n ambiental. Una de las principales limitaciones en esta investigació� n, fue el 
nú� mero reducido de escuelas a las que se tuvo acceso; los resultados obtenidos hacen 
evidente la importancia de propiciar el desarrollo de má� s investigaciones en el nivel de 
educació� n preescolar.

En el transcurso de la publicació� n de este artí�culo, se han dado cambios curriculares en 
los planes y programas de estudio de la educació� n bá� sica en Mé�xico, por lo que los resul-
tados de la presente investigació� n aporta informació� n que contribuye a que se tome en 
cuenta la educació� n ambiental en el nivel preescolar.
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